
 

VIDA ABUNDANTE CORONADO 
www.vida.cr 

SOZO ES GRATITUD 
Lucas 17:11-19 

 
INTRODUCCIÓN  

 
Condición de los leprosos 

- El sufrir una enfermedad era considerado un castigo de Dios, es decir esa 
persona había pecado. Caso de Job, caso del ciego de nacimiento en Juan 
9.  

- Según levítico debían de vivir a las afueras de la ciudad y se juntaban entre 
ellos. v12: “cuando estaban por entrar en un pueblo, salieron a su encuentro 
diez hombres…” 

- Los leprosos debían de mantener una cierta distancia. en los v12 y v13 “… 
como se habían quedado a cierta distancia, gritaron: - ¡Jesús, Maestro, ¡ten 
compasión de nosotros! 

- Jesús los envía a ver al sacerdote. Ya que este era el único que podía 
declararlos sanos. 

- Nuestro personaje no solo era visto como enfermo y pecador sino que era 
samaritano.  

- Seamos como el leproso que encontró donde estaba la verdadera sanidad 
y transformación.  

 
ACTITUD DE LOS 9  

 
Circunstancial 

- Su cercanía con Dios y búsqueda es circunstancial. Es decir, está sujeta a 
las circunstancias de la vida, a lo que me está sucediendo hoy.  

- v.13 lo llaman por nombre, le dicen: “Jesús, maestro, ten compasión de 
nosotros”. Ellos buscan, salen al encuentro de Jesús porque su condición 
actual, su realidad actual lo amerita. Pero en el v.17 Jesús pregunta: ¿acaso 
no quedaron limpios los diez? ¿Dónde están los otros nueve? Claro, cuando 
mi realidad cambió, cuando me situación cambió ya no salgo más al 
encuentro de Jesús, ya no le busco, ya no le grito con la misma fuerza y 
necesidad.  

- Para el diablo nuestra gratitud a Dios es circunstancial. Si nos va mal, 
entonces vamos a renegar contra Dios, vamos a pelearnos, enemistarnos, 
ofendernos con Dios porque está siendo injusto con nosotros. Job 1:11 / Job 
2:5 

- Claro, cuando el granizo arrasó con los campos, mató el ganado, destruyó 
los árboles, el faraón dijo estas palabras. Pero apenas vio que se calmó todo 
volvió a endurecer su corazón. Éxodo 9:27  
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Incapacidad para reconocer el favor de Dios 
- Hay una miopía de parte nuestra para darnos cuenta de que todo lo 

maravilloso y bueno que nos sucede tiene su origen en la gracia y 
misericordia de Dios. Esto puede estar asociado a nuestro orgullo.  

- Jesús es tajante. En el v.19 dice: “¿No hubo ninguno que regresara a dar 
gloria a Dios, excepto este extranjero? La pregunta es totalmente válida, 
¿ninguno de los otros 9 se dio cuenta que fue Dios, ninguno reconoció la 
mano de Dios y lo alabó por lo que acaba de suceder?  

- Sansón es un ejemplo de alguien que sacó a Dios de la ecuación y sufrió 
las consecuencias. Pensó que era por sus capacidades. Jueces 16:20  

- Tengo que desarrollar esa sensibilidad para ver mi vida, lo que sucede y ver 
la mano de Dios atrás, ver como Él actúa y su gracia se hace evidente.  

 
ACTITUD DEL AGRADECIDO 

 
Conoce la verdadera bendición  

- Este samaritano reconoció cual es la verdadera bendición. No quedó 
satisfecho con la sanidad quería estar con el Dios que sana. No quería solo 
el milagro, quería al Dios de los milagros. v.15-16 

- Debemos de entender que el milagro no es el fin, es un medio para 
acercarnos a Dios, para fijar nuestra mirada en Él. Jesús no intervenía solo 
por intervenir, Él estaba esperando ese Sozo en las personas. Quería una 
transformación total.  

- Jesús se percata que hay personas que le siguen por las señales y que eso 
es lo que piden. Juan 6 

- Pedro y este samaritano que estaba enfermo reconocieron donde está la 
verdadera bendición. Juan 6:67  

 
Agradece 

- Pareciera obvio que esta es una de las características, pero en realidad no. 
La historia nos muestra que nueve de ellos no lo hicieron. 

- 1 Tesalonicenses 5:16-18. Estén siempre alegres” esto habla de 
contentamiento, de una actitud ante las circunstancias, donde puedo ver 
a Dios más allá de lo que está pasando, “oren sin cesar” es decir tengamos 
comunión con Dios, busquémosle constantemente,  “Den gracias a Dios 
en toda situación porque esta es la voluntad para ustedes en Cristo Jesús”. 
Es decir, agradezcamos, vivamos la gratitud, las gracias hacia a Dios, hacia 
el prójimo porque esa es la voluntad de Dios para nosotros.  

- El samaritano dice que “cayó rostro en tierra a los pies de Jesús y le dio 
gracias” v.16… esa acción de caer rostro en tierra es una señal de 
reconocimiento de ante quien está, también es de humillarse en el sentido 
que se reconoce cual es la condición de uno.  
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- Reconocer ante quien estamos y cuál es nuestra condición.  
- La gratitud termina exaltando a Dios, por lo que Jesús dice: “ninguno que 

regresara a dar gloria a Dios” v.18 
 

JESÚS 
 
No le asusta nuestra condición  

- En el mismo evangelio de Lucas se nos narra una historia con un leproso 
en el capítulo 5. En este caso Jesús para sanarlo lo toca. El v.13 nos dice: 
“Jesús extendió la mano y tocó al hombre. Si quiero le dijo ¡queda limpio!” 

- Jesús decidió hacerse impuro para hacernos puros a nosotros. Uno que 
decidió cargar con nuestros pecados, con nuestras enfermedades y 
dolores para hacernos libres.  

- No hay nada que usted haya hecho que el Señor no pueda perdonar, que 
el Señor no pueda sanar y traer el Sozo a su vida.  

- El diablo querrá silenciarte, pero es nuestra tarea gritar, buscar a Jesús, 
pedirle que tenga compasión de nosotros.  

 
Espera una respuesta  

- Jesús espera una respuesta de parte nuestra, pero no cualquier respuesta. 
Él quiere que seamos como ese samaritano que si volvió. 

- Él espera algo como el ciego Bartimeo, que después que recibió la sanidad 
decidió seguirle, Él espera que le busquemos no por el milagro (que lo 
puede hacer) sino porque le amamos y le necesitamos.  

- No saquemos el foco de Jesús. Como dice Hebreos 12:2: “Fijemos la mirada 
en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe…” 

- Requiere un compromiso de nosotros, requiere que digamos como 
aparece en Juan 3:30: “es necesario que el crezca y que yo disminuya”.  

- Nuestra fe debe ser como los Sadrac, Mesac y Abednego, en Daniel 3 los 
iban a arrojar al horno de fuego por creer en Dios y no arrodillarse ante otro. 
Y ellos dicen: el Dios al que servimos puede librarnos, pero incluso si no lo 
hace no adoraremos a sus dioses. v.17-18  


